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¿Un nuevo partido o el último capítulo de una 
larga historia?

Como era fácil prever, el éxito obtenido en 
las elecciones legislativas del 25 de septiembre 
de 2022 (26% de los votos, 118 diputados y 
66 senadores elegidos) y el nombramiento de 
su líder Giorgia Meloni como primera minis-
tra encendieron, mucho después de la atención 
mediática, el interés de los círculos académicos 
por el estudio los Fratelli d’Italia (FdI). Hasta 

un año antes de la cita electoral, la producción 
de libros y artículos sobre el tema había per-
manecido limitada a trabajos periodísticos, no 
exentos en algunos casos de intenciones apo-
logéticas o propagandísticas,1 y a la autobiogra-
fía de la principal protagonista del ascenso de 
un partido que, al menos hasta 2019, había sido 
considerado por los observadores como mar-
ginal y destinado a desempeñar un papel secun-
dario no sólo en el marco del sistema político 
italiano, sino también dentro de la coalición de 
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centro-derecha, liderada entonces por la Lega 
de Salvini.2 En el ámbito científico, las citas ha-
bían sido escasas y se habían limitado en su 
mayoría a menciones rápidas en artículos de 
alcance más general.3 Por otro lado, la forma-
ción del gobierno presidido por Giorgia Meloni 
provocó una gran floración de contribuciones 
–libros y artículos publicados en revistas inter-
nacionales–,4 que abrieron una primera opor-
tunidad de debate sobre la aún breve historia 
del partido, las razones de su nacimiento y los 
factores que le permitieron convertirse, en 
menos de diez años, en el partido más vota-
do por los italianos. Sobre todo, la discusión se 
centró en la identidad del FdI, los fundamentos 
ideológicos de su discurso político y el con-
tenido de sus programas. Con una pregunta 
fundamental: ¿estamos ante un partido nuevo, 
al menos en parte, o simplemente ante el últi-
mo y más moderno representante de una tra-
dición que hunde sus raíces en un capítulo de 
la historia italiana abierto, hace un siglo, por el 
advenimiento del fascismo? O, dicho de otro 
modo, ¿pertenece todavía Fratelli d’Italia al ám-
bito del neofascismo o debe considerarse un 
exponente de la familia de la derecha radical 
populista? ¿O debería verse como la expresión 
de un nuevo género híbrido, que combina al-
gunos aspectos de la antigua extrema derecha, 
otros del nacional-populismo que ha florecido 
en casi todos los países europeos desde la dé-
cada de 1990 y otros del conservadurismo?5 

Quienes apoyan la primera de estas hipóte-
sis señalan que gran parte de los exponentes 
del partido –su presidenta, más de tres cuartas 
partes de los miembros de los órganos de go-
bierno, muchos de sus representantes en el par-
lamento y en los consejos regionales y munici-
pales– proceden del Movimento Sociale Italiano 
(MSI) o de Alleanza Nazionale (AN), y que en 
los discursos oficiales de la líder, incluso ahora 
que está al frente del gobierno, son frecuentes 
las referencias a la «larga historia» de la que es 

heredero el FdI.  Además, la sede donde el parti-
do tiene actualmente sus oficinas centrales es la 
misma que había albergado a sus predecesores, 
en el número 39 de la Via della Scrofa de Roma, 
e incluso en el resto de Italia en muchos casos 
sus federaciones y secciones han permanecido, 
o regresado, a los locales donde antes estaba 
Alleanza Nazionale. Para algunos observadores, 
estos elementos bastarían por sí solos para es-
tablecer una relación de continuidad sustancial 
entre el presente y el pasado. E incluso el pri-
mero de los académicos que abordó el estudio 
del MSI de forma científica, en 1989, el politó-
logo de la Universidad de Bolonia Piero Ignazi, 
al examinar los documentos y programas de 
Fratelli d’Italia, apoya esta interpretación.

En el epílogo de la reciente nueva edición 
de su libro más conocido, Il polo escluso, en el 
que trata de resumir la evolución de la «dere-
cha nacional» italiana en los últimos 33 años 
(de 1990 a 2022), Ignazi sostiene que el par-
tido de Giorgia Meloni no es más que el pro-
ducto de nostálgicos del pasado missino que,6 
aunque no lo declaren abiertamente, preten-
den simplemente resucitar Alleanza Nazionale. 
Las etapas de su trayectoria desde diciembre 
de 2012 hasta hoy se consideran otros tantos 
pasos en el «camino seguro de una nostalgia 
más o menos velada, salpicado de abundantes 
dosis de soberanismo euroescéptico e impul-
sos xenófobos y securitarios». Las tesis expre-
sadas en la moción del segundo congreso del 
partido en 2017 (a la que volveremos) para 
él «denotan una íntima sintonía sentimental e 
ideológica con el neofascismo, del que se re-
clama una continuidad ideal». Y de esta «irre-
suelta relación con el pasado» no se libraría 
el partido ni siquiera después, exhibiendo una 
«visión populista y conspirativa» y un «sustra-
to antiliberal», que la «cautivadora utilización 
de su figura como exponente político entrega-
do, convencido y apasionado, pero rebosante 
de sentimientos maternales y amistosos» por 
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parte de Giorgia Meloni no haría sino disimu-
lar. Ciertamente, Ignazi reconoce que FdI ha 
experimentado un cambio en su transición 
desde un papel de oposición a responsabilida-
des de gobierno, pero insinúa que podría ser 
«instrumental y coyuntural». Esta sospecha le 
lleva a centrar su atención principalmente en 
elementos que pueden reforzar su punto de 
vista, como los «tonos revanchistas, cuando 
no nostálgicos, propios de una comunidad que 
siempre se siente fiel a la «Idea», es decir, a 
la ideología fascista, más o menos recalibrada 
en la posguerra» que supuestamente caracte-
rizaron la convención con la que Fratelli d’Ita-
lia el 14 de diciembre de 2022, celebró sus 
primeros diez años de vida y la «continuidad 
político-ideal con el MSI, idealizado como un 
partido democrático» mientras que, escribe el 
académico, «había sido definido acertadamente 
por el maestro de la ciencia política Giovanni 
Sartori como un partido ‘antisistema’».7

Otro argumento que se cita a menudo en el 
debate sobre las connotaciones ideológicas de 
Fratelli d’Italia es la presencia, en su símbolo, 
de la llama tricolor, que el MSI adoptó desde el 
principio y que, a pesar de los fuertes debates 
internos y las presiones externas, AN mantuvo 
hasta que decidió disolverse y unirse al Popolo 
delle Libertà, el efímero partido único de cen-
troderecha querido y dirigido por Silvio Ber-
lusconi. Incluso quienes admiten la evolución 
que ha experimentado el partido a lo largo de 
su década de existencia no pueden dejar de 
constatar que, también por esta característica, 
el FdI no puede dejar de ser calificado como 
«el tercer partido de la llama»8 y, por tanto, vin-
culado, en cierta medida, a los acontecimientos 
del neofascismo italiano. La afirmación es sin 
duda compartible, pero para entender cómo y 
por qué Fratelli d’Italia ha conseguido emanci-
parse de la historia a la que pertenece, es nece-
sario observar la complejidad de la trayectoria 
de sus «antepasados» en la Italia de posguerra.

La larga marcha de la «derecha» italiana

Durante más de cincuenta años, el término 
«neofascismo» se utilizó casi exclusivamente 
en Italia para caracterizar la corriente política 
que en otros países se denominaba «extrema 
derecha». El propósito de esta denominación 
era circunscribir la dimensión del fenómeno a 
un deseo de venganza, o al menos de revancha, 
de quienes habían sido derrotados en la gue-
rra civil que había ensangrentado el país desde 
septiembre de 1943 hasta abril de 1945 y se 
sentían, en el nuevo Estado republicano, en la 
condición psicológica de «exiliados en su pa-
tria».9 Con la caída definitiva del fascismo y la 
muerte de Mussolini, no les quedó más reme-
dio que cultivar la nostalgia de una época ya 
clausurada o aislarse en el resentimiento y el 
vano deseo de venganza. El 26 de diciembre de 
1946, el nacimiento del Movimiento Social Ita-
liano ofreció un hogar a esas decenas de miles 
de veteranos que habían luchado en el «ban-
do equivocado», el bando perdedor, durante la 
guerra civil. Aunque se mostró incapaz, ya en 
las primeras elecciones legislativas del 18 de 
abril de 1948, de reunir los votos de la mayoría 
de los muchos italianos que habían mostrado 
su apoyo a Mussolini hasta la caída del régimen 
–y que ante los primeros indicios de la Guerra 
Fría habían decidido apoyar a la Democracia 
Cristiana (DC) para crear un «dique» contra 
el comunismo–, ese partido consiguió dar re-
presentación institucional a ese pequeño nicho 
de acérrimos seguidores póstumos del Duce, 
entrando en el Parlamento con un pequeño 
grupo de diputados y senadores.

El hundimiento del fascismo había traído 
consigo, sin embargo, otro efecto político cru-
cial: había hecho desaparecer de la escena a la 
derecha «constitucional», heredera de una de 
las muchas almas del Risorgimento, cuyos expo-
nentes, ante el impetuoso avance de los fas-
cistas y la instauración del Estado autoritario, 
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se habían retirado de la vida pública o habían 
aceptado un papel de partidarios del régimen. 
Acusados de haber transigido con la dictadura, 
o de haber favorecido su advenimiento, los libe-
rales moderados y los conservadores casi ha-
bían desaparecido de la escena. El sistema polí-
tico republicano se había asentado, pues, sobre 
nuevas bases, articulándose principalmente en 
torno a un partido centrista con mayoría rela-
tiva (la DC), un partido de oposición alineado 
fuertemente a la izquierda, el Partido Comu-
nista Italiano (PCI), el Partido Socialista (PSI), 
menos radical y menos fuerte, y un pequeño 
número de formaciones menores, entre ellas 
los republicanos y los socialdemócratas, des-
tinados a actuar como aliados o rivales de los 
demócrata-cristianos según las circunstancias y 
la conveniencia del partido mayoritario. Forma-
ciones más o menos efímeras –desde el Fronte 
dell’Uomo Qualunque, primer representante 
de la rica progenie del populismo italiano,10 
hasta los diversos partidos monárquicos–11 se 
irían insertando poco a poco en el estrecho 
espacio de la derecha, sin llegar nunca a ejer-
cer una influencia real en la dinámica guber-
namental. Sólo a costa de muchas discusiones 
internas, laceraciones y escisiones, provocadas 
por la negativa de muchos de sus exponentes 
a pactar con los «traidores» que en 1943 ha-
bían preferido al rey a Mussolini o a mitigar, en 
nombre de la «defensa de Occidente», la hos-
tilidad hacia los antiguos enemigos de ultramar 
y aceptar la pertenencia de Italia a la OTAN, el 
MSI consiguió a principios de los años cincuen-
ta integrarse en este espacio.

Durante medio siglo, el MSI ejerció así un 
importante monopolio sobre el espacio polí-
tico-electoral de la derecha, sin conseguir, no 
obstante, desprenderse de la etiqueta de ex-
tremismo que le habían cosido sus adversarios. 
Los esfuerzos de su líder moderado Arturo 
Michelini (que permaneció en la cúpula del 
partido de 1954 a 1969) por alcanzar una alian-

za con liberales y monárquicos y dar vida a la 
llamada «gran derecha» fueron infructuosos, al 
igual que los intentos de insertarse, en función 
anticomunista, en coaliciones de gobierno do-
minadas por la DC. En algunas ocasiones, los 
demócrata-cristianos aceptaron los votos del 
MSI en el Parlamento para contrarrestar la de-
serción temporal de algunos de sus aliados de 
gobierno y conseguir aprobar leyes controver-
tidas, pero en la única ocasión en que el apoyo 
de los diputados y senadores del MSI resultó 
indispensable para poner en marcha el gabinete 
monocolor presidido por Fernando Tambroni, 
en la primavera de 1960, los demócrata-cris-
tianos prefirieron forzar la dimisión del jefe de 
gobierno y allanar el camino a la primera coa-
lición de centro-izquierda con los socialistas. El 
temor a ser acusados de connivencia con los 
fascistas era demasiado fuerte.

Estos fracasos suscitaron fuertes polémicas 
en el partido, que en algunos casos desembo-
caron en escisiones de los componentes más 
radicales. Sin embargo, ninguno de los grupos 
que intentaron desafiar el dominio del MSI en 
su «coto de caza» habitual a lo largo de las 
décadas consiguió nunca afianzarse territorial-
mente ni alcanzar cifras electorales significati-
vas (además, pocos fueron los que intentaron 
enfrentarse a la prueba de las urnas), lo que 
llevó a la mayoría de ellos a recurrir a formas 
violentas de acción o a cultivar planes golpistas. 
La década de 1970, conocida como los «años 
de plomo», vio a algunos de estos pequeños 
movimientos implicados en la llamada «estra-
tegia de la tensión», entre episodios terroris-
tas y connivencia con sectores «desviados» del 
aparato de seguridad del Estado.

A partir de los sesenta, el MSI trató de acen-
tuar sus referencias derechistas, hasta el punto 
de llegar a cambiar su nombre y símbolo en 
1971 por Movimento Sociale Italiano-Destra 
Nazionale (MSI-DN), para adaptarse a lo que 
quedaba del último partido monárquico. Aun-
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que siguió obteniendo representantes tanto en 
el parlamento como en los ayuntamientos en 
cada elección, y atenuó cada vez más sus re-
ferencias abiertas al fascismo, limitadas ahora 
a la retórica utilizada en las reuniones con la 
base militante y en los congresos, no consiguió 
salir de su marginalidad en el escenario político 
italiano. Ni siquiera el relanzamiento activista 
puesto en marcha por el secretariado de Gior-
gio Almirante (que duró de 1969 a 1987) con-
siguió romper su aislamiento, que lo estancó 
en cifras de consenso en torno al 5-6% –con la 
única excepción del 8,7% alcanzado en 1972–, 
incluso cuando en otros países europeos for-
maciones políticas nacidas en la extrema dere-
cha, como el Front National de Jean-Marie Le 
Pen en Francia y el Freiheitliche Partei Öste-
rreichs de Jörg Haider en Austria, empezaban a 
renovar sus programas y a ampliar su consenso. 
Y este largo periodo de estancamiento provo-
có nuevos enfrentamientos internos, esta vez 
con la corriente más moderada que pretendía 
transformar el partido en una formación libe-
ral-conservadora «normal» de derechas, con la 
consiguiente escisión, a finales de 1976, de la 
mitad de los grupos parlamentarios y el naci-
miento de Democrazia Nazionale, destinada a 
desaparecer al cabo de sólo tres años, debi-
do al irrisorio 0,6% recogido en las elecciones 
de 1979.12 A partir de ese momento, y hasta 
principios de los años noventa, el MSI vivió una 
larga fase de inmovilismo, tanto político como 
electoral, aunque experimentó dos cambios 
de secretarios nacionales (Gianfranco Fini de 
1987 a 1990, Pino Rauti en 1990-1991, y luego 
Fini de nuevo).13

Fue necesaria la crisis de los partidos tra-
dicionales que siguió al escándalo Tangentopoli 
(el descubrimiento por la justicia de Milán de 
una extensa red de corrupción administrativa 
y de un sistema de financiación ilegal de los 
partidos) para cambiar este estado de cosas e 
inaugurar un nuevo capítulo en la historia de la 

derecha en Italia. El largo alejamiento del MSI 
de los lugares de poder, debido al descrédito 
de las formaciones que habían gobernado el 
país durante casi cincuenta años, pasó de ser 
un motivo de debilidad a un punto de fuerza, 
permitiéndole reivindicar sus «manos limpias» 
frente a la deshonestidad del resto de la clase 
política. Y gracias a sus primeros éxitos electo-
rales notables en 1993 en una serie de eleccio-
nes municipales, el partido, que siempre había 
sufrido el peso de su «identidad ilegítima»,14 
consiguió finalmente, un año después, tras la 
entrada en escena de Berlusconi como fede-
rador de un amplio frente de fuerzas hostiles 
a la izquierda y la adopción de una nueva ley 
electoral, hacerse con un papel en el gobierno, 
cambiando posteriormente su nombre por el 
de Alleanza Nazionale y acentuando aún más 
su distanciamiento del fascismo.15

Mientras esto sucedía en Italia, en otros paí-
ses europeos iba tomando forma lo que Ignazi 
proponía denominar la «extrema derecha pos-
tindustrial», a diferencia de la extrema derecha 
«tradicional», aún ligada al recuerdo y al cul-
to del fascismo. Sin dejar de creer que ciertos 
rasgos antisistémicos y una ideología «deslegi-
timadora» hacia la democracia liberal estaban 
presentes en los partidos de esta familia, según 
Ignazi no podían ser vistos como «una revita-
lización del «mito palingenético» del fascismo 
[porque] ofrecen una respuesta a los conflictos 
de la sociedad contemporánea (y ésta es la cla-
ve de su éxito)». Para estas formaciones,

la defensa de la comunidad natural frente a la pre-
sencia extranjera (de ahí el racismo y la xenofo-
bia) es sobre todo una respuesta en términos de 
identidad a la atomización y la despersonalización; 
la invocación de la ley y el orden, la apelación di-
recta al pueblo y el enfado con los mecanismos 
representativos responden a la necesidad de au-
toridad y orientación en una sociedad en la que 
la autorrealización y el individualismo han desga-
rrado las mallas protectoras de los lazos sociales 
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mismo tiempo disminuyó su influencia política, 
que al principio de Tangentopoli había parecido 
crecer con fuerza, con el MSI capaz de superar 
el 30% en las elecciones municipales de Roma 
y Nápoles, y de ganar 33 administraciones mu-
nicipales en ciudades de más de 15.000 habi-
tantes entre la primavera y el otoño de 1993. 
Aunque ya en 1994 fue admitida a formar par-
te de la coalición que Berlusconi había creado 
para derrotar a la unión de fuerzas de izquier-
da y fue indispensable para su éxito, Alleanza 
Nazionale sufrió desde el principio como socio 
menor de la alianza, debido a la mayor fuerza 
electoral de Forza Italia y, sobre todo, a la pre-
ponderancia de la figura mediática del primer 
ministro. Si, por un lado, la entrada en el gobier-
no con 5 ministros y 12 subsecretarios fue un 
logro muy importante, porque marcó el fin de 
la exclusión de los neofascistas de los juegos de 
poder, por otro, la gestión de las relaciones con 
los aliados no resultó fácil. Las mayores friccio-
nes se produjeron con la Lega Nord, cuyo pro-
grama federalista –expresión de una ideología 
secesionista– contrastaba fuertemente con 
el nacionalismo y el centralismo de AN, pero 
también con el componente cristiano exdemó-
crata y con Forza Italia, surgiendo desacuerdos 
de vez en cuando.

Ya en 1996 se pusieron de manifiesto cier-
tas diferencias estratégicas entre los miembros 
de la coalición. Fini, que tendía cada vez más a 
personalizar su liderazgo y a gobernar el parti-
do en solitario, haciendo uso de los amplísimos 
poderes que le conferían los estatutos, sin te-
ner en cuenta las demandas –a menudo diver-
gentes– de las corrientes internas, se opuso a 
la decisión de Berlusconi de permitir el naci-
miento de un gobierno técnico apoyado por 
casi todos los grupos del parlamento, y prefirió 
provocar elecciones anticipadas, con la espe-
ranza de obtener un consenso que pusiera en 
entredicho la posición del fundador de Forza 
Italia como líder absoluto de la coalición. La 

tradicionales; la recuperación de los valores mo-
rales tradicionales es la respuesta al libertarismo 
postmaterialista.16

Como heredera directa del MSI, según Igna-
zi, Alleanza Nazionale no había adoptado esa 
forma innovadora, permaneciendo en el limbo 
de un «postfascismo» de contornos aún incier-
tos17 y que sólo más tarde iniciaría una verda-
dera evolución desde sus posiciones originales. 
Su nacimiento, sin embargo, puso fin al largo 
periodo de monopolio del neofascismo en la 
extrema derecha y mostró un escenario carac-
terizado por tres vías distintas y contrapuestas 
de desarrollo de lo que la literatura académica 
denominó radicalismo de derechas:18 funda-
mentalismo ideológico, conjugación con el popu-
lismo y nacional-conservadurismo.

El primero de estos caminos ha sido reco-
rrido, desde el congreso de Fiuggi de enero 
de 1995 en el que se decidió la autodisolución 
del MSI por todas aquellas formaciones que se 
negaron a abandonar su identificación con la 
experiencia fascista y que, pese a la continua 
e intensa movilización de su base militante, no 
lograron romper el cordón sanitario erigido 
por el resto de las fuerzas políticas y salir de la 
marginalidad. La flagrante inconsistencia de su 
base de consenso (las listas vinculadas a este 
ámbito, en su conjunto, no pasaron del 1,3% 
en las legislativas de 2018) marcó la derrota 
definitiva de esta opción. Las otras dos tuvie-
ron que esperar a que se diluyera el impulso 
propulsor de Alleanza Nazionale para poder 
delinearse con mayor claridad.

De derecha a centro

Entre 1995 y 2009, el espacio electoral de 
la derecha en el sistema italiano se amplió por 
encima del umbral del 15% (15,7% en 1996, a 
lo que hay que añadir el 0,9% de los rivales del 
Movimento Sociale-Fiamma Tricolore, dirigido 
por el exsecretario del MSI Pino Rauti), pero al 
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maniobra fracasó, pero AN alcanzó un récord 
histórico de votos y su presidente decidió en-
tonces hacer aún más evidente la competencia 
directa con el incómodo aliado. Para lograrlo, 
escribe Ignazi, «acentuó una cierta distancia y 
separación de su propio partido con el fin de 
maximizar políticamente el éxito de imagen 
del que estaba disfrutando»19 y multiplicó las 
oportunidades de desafío. En otras palabras, 
para no sufrir las consecuencias que le acarrea-
ba su imagen de miembro extremo de la alian-
za, decidió mover su partido hacia el centro. 
Berlusconi respondió con una acentuación de 
los tonos polémicos hacia la izquierda, con los 
que Fini pretendía establecer un diálogo para 
alcanzar una reforma compartida de las insti-
tuciones en un sentido presidencialista, presen-
tándose como el verdadero baluarte contra la 
conquista del poder por los antiguos comunis-
tas.20 A partir de ese momento, las relaciones 
personales entre ambos también empezaron a 
agriarse, mientras que en el seno del partido se 
abría la brecha entre un alma liberal, favorable 
a las privatizaciones y a las leyes de mercado, y 
otra «social», en la que aún persistía la descon-
fianza hacia el capitalismo. La estrategia de Fini 
sufrió dos derrotas en 1999, primero en el re-
feréndum sobre la ley electoral, que, al eliminar 
definitivamente el reparto proporcional de una 
parte de los escaños parlamentarios, habría 
hecho a AN indispensable –e influyente– en 
cualquier futura coalición de centro-derecha, y 
después en las elecciones europeas, donde AN 
renunció a su símbolo para presentar una lista 
con exponentes del Partido Popular, heredero 
de la DC, y del Partido Radical, conocido por 
sus posiciones progresistas, perdiendo un ter-
cio de los votantes que había obtenido cinco 
años antes.

A pesar del éxito del centro-derecha en las 
elecciones políticas de 2001 y del regreso al 
gobierno, en el que Fini obtuvo la vicepresi-
dencia, el proyecto cultivado por el presidente 

de la Alleanza Nazionale no avanzó. Su partido 
bajó al 12%, mientras que la reincorporación 
de la Liga Norte a la coalición, tras las agrias 
polémicas de los años anteriores, complicó 
aún más los acuerdos sobre la línea política y 
económico-social a seguir. Los enfrentamientos 
entre ambos partidos se hicieron frecuentes, 
obligando a Berlusconi a cambiar la composi-
ción del ejecutivo en julio de 2004 y a solicitar 
de nuevo la confianza del Parlamento. Mientras 
tanto, el líder de AN siempre encontraba nue-
vas formas de expresar su personal y cada vez 
más acentuado distanciamiento de las ideas a 
las que la mayoría de los miembros de su parti-
do habían permanecido apegados: la propuesta 
de conceder el derecho de voto a los inmigran-
tes en las elecciones locales, la definición de las 
opciones tomadas por el fascismo después de 
1938 (empezando por las leyes raciales) como 
«el mal absoluto» durante una visita a Israel y 
la defensa de la fecundación asistida en contra 
de la opinión del Vaticano sonaron como otras 
tantas rupturas con la tradición ideológica y 
cultural de la que procedía AN. Y como tales 
fueron consideradas por muchos dirigentes, 
que acentuaron la fractura interna. Sin ceder 
a las llamadas de los disidentes, Fini siguió en 
la senda del acercamiento a los círculos libe-
ral-conservadores europeos, señalando a José 
María Aznar, Nicolas Sarkozy y David Cameron 
como modelos de una derecha moderna, aun a 
costa de provocar una escisión más importante 
que las anteriores, la de La Destra, que obtuvo 
el 2,8% en las elecciones de 2008.

La vuelta al gobierno tras el éxito de la coa-
lición de centroderecha en las elecciones de 
2008 no mejoró las cosas. En noviembre de 
2007, Fini había amenazado públicamente con 
abandonar la alianza, denunciando su incapaci-
dad para abordar los problemas más urgentes 
del momento. Ese mismo día, Berlusconi le ha-
bía respondido anunciando, sin consulta previa, 
el nacimiento de un nuevo partido, el Popolo 

HP42_TRIPAS.indd   69 26/12/23   11:10



70 Historia del presente, 42 2023/2 2ª época, pp. 63-81 ISSN: 1579-8135

EXPEDIENTE
Ma

rco
 T
ar
ch
i

della Libertà (PdL). Inicialmente, la reacción 
de Fini fue muy dura y estuvo acompañada de 
un intento de crear un partido alternativo, la 
Alianza por Italia, pero la caída del Gobierno 
Prodi impidió el éxito de la operación y, dado lo 
apretado del calendario de la próxima campaña 
electoral, le obligó a unirse al cartel deseado 
por el Cavaliere. Mientras tanto, la fundación 
Fare Futuro, creada por el ala liberal del partido, 
siguió creando contactos con sujetos del área 
centrista y de la izquierda moderada, con el ob-
jetivo de encontrar interlocutores dispuestos 
a legitimar a Fini como sucesor de Berlusco-
ni al frente del campo moderado. Al optar por 
la presidencia de la Cámara de Diputados, el 
expresidente de AN pretendía asumir un perfil 
super partes y contrastarlo de forma cada vez 
más evidente con la figura controvertida y ale-
jada del bon ton institucional de su aliado-adver-
sario. Las ocasiones de enfrentamiento llegaron 
a ser tan frecuentes que las relaciones entre 
ambos se rompieron definitivamente: tras una 
acalorada disputa, Fini fue expulsado del PdL y 
creó primero su propio grupo parlamentario 
y luego un partido, Futuro e Libertà per l’Italia 
(FLI), intentando en vano que se impugnara el 
gobierno del que había formado parte. Muchos 
de los diputados y senadores de Alleanza Na-
zionale, sin embargo, no le siguieron, y FLI vivió 
estancado hasta las elecciones de 2013, en las 
que sufrió un amargo rechazo, al cosechar solo 
el 0,47%, pese a estar vinculado a la coalición 
centrista liderada por el primer ministro sa-
liente, Mario Monti.

La vía populista

Fue precisamente la infeliz conclusión de 
la experiencia de gobierno técnico de Monti, 
apoyado por el centroderecha y el centro-iz-
quierda –pero muy impopular por las medidas 
de austeridad económica aplicadas–, la que in-
auguró una nueva fase en la trayectoria de la 

derecha italiana, la populista, encarnada entre 
2013 y 2018 principalmente por la Liga.

Considerado ya como partido de la derecha 
radical populista por Hans-Georg Betz en su 
estudio de 1994 e incluido en la misma catego-
ría por Cas Mudde, trece años más tarde,21 la 
Lega ha experimentado una larga serie de re-
ajustes ideológicos, tácticos y estratégicos a lo 
largo de su historia. Fundada con el nombre de 
Lega Nord en 1989 para reunir en una sola or-
ganización a varios movimientos autonomistas 
que habían surgido en las regiones del norte 
del país en polémica contra la excesiva centra-
lización de la administración estatal, la pesadez 
de los procedimientos burocráticos, la carga de 
los impuestos, la corrupción de los partidos y 
la ineficacia del parlamento,22 había reivindica-
do inicialmente una identidad liberal, especial-
mente en el ámbito económico. Sin embargo, el 
hundimiento de la Primera República le había 
obligado a abandonar el papel de simple megá-
fono de la «voz del Norte» y a aceptar la lógica 
de las alianzas, aunque siempre considerándolas 
precarias y provisionales. La breve experiencia 
gubernamental de 1994-1995 había demostra-
do, sin embargo, su incapacidad para renunciar 
a los ataques al establishment, y la posterior 
fase independentista había mostrado aún más 
claramente su mentalidad populista.

A las campañas contra la inmigración y la 
partidocracia, que siempre habían estado pre-
sentes en sus programas, se sumaron ya enton-
ces los ataques a la Unión Europea y a las «po-
tencias fuertes», a las altas finanzas y a la gran 
industria, realizados a veces con argumentos 
conspirativos, y junto a ellos la defensa de la fa-
milia y las tradiciones frente a las pretensiones 
progresistas, el rechazo de la homosexualidad, 
la reivindicación de medidas proteccionistas, la 
hostilidad a la deslocalización de los procesos 
productivos y la denuncia de las consecuencias 
negativas de la globalización. Posiciones que le 
permitieron convertirse en el partido más vo-
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tado por los electores de la clase trabajado-
ra en 1996. Tras el 11 de septiembre de 2001, 
se insertaron en este marco la denuncia de la 
amenaza de penetración islámica en Europa y 
los llamamientos a construir un frente común 
euroamericano para defender la civilización 
occidental de las trampas del terrorismo isla-
mista. Todas estas características hicieron que 
la Liga encajara en la familia de los partidos po-
pulistas de derecha radical.

Fue, sin embargo, en 2012, tras un periodo 
de crisis interna provocada por el escándalo 
sobre la gestión deshonesta de la financiación 
estatal, que había provocado la salida de escena 
del histórico líder Umberto Bossi, ya diezma-
do por un ictus en 2004, y había llevado a la 
dirección del partido al exministro moderado 
Maroni, y la había conducido a los peores resul-
tados electorales de su historia, cuando la Liga 
consiguió relanzarse, eligiendo a Matteo Salvini 
como secretario y adoptando por completo la 
agenda nacional-populista.

Aprovechando al máximo las posibilidades 
que ofrecen las redes sociales23 y haciendo 
gala de un lenguaje agresivo y a veces vulgar de 
«hombre común», Salvini eligió como blancos 
polémicos a la clase política y a la Unión Eu-
ropea, acusadas de no haber sabido responder 
eficazmente a la crisis económica de los años 
2008-2011, a los intelectuales, responsables de 
apoyar todas las propuestas progresistas en el 
ámbito de los derechos civiles (matrimonios y 
adopciones homosexuales, gestación subroga-
da, etc.) y sobre todo la inmigración, conside-
rada, por una parte, una fuente de competencia 
desleal para los trabajadores autóctonos y, por 
otra, una amenaza para la cohesión cultural del 
país y el modo de vida de su población. Al ha-
cer hincapié en este peligro y convertirlo en 
el centro de las campañas electorales, Salvini 
ha llevado a la Liga de una dimensión localista 
a una proyección nacional y la ha hecho abra-
zar un credo nacionalista, ultraconservador y 

xenófobo. Su admiración por la Rusia de Putin 
y las ideas de Trump le llevaron a entablar re-
laciones con otros partidos de la derecha ra-
dical europea y a unirse, en el Parlamento de 
Bruselas, al grupo Europa de las Naciones y las 
Libertades, liderado por Marine Le Pen, trans-
formado después en Identidad y Democracia. 
A pesar de esta caracterización ideológica ra-
dical, la nueva Liga, gracias a sus éxitos electo-
rales (17,4% en las elecciones políticas de 2018 
e incluso 34,3% en las elecciones europeas de 
2019), logró obtener la primacía dentro de la 
coalición de centroderecha, en detrimento de 
Forza Italia, y así poder hacerse autónoma, para 
formar gobierno junto a la otra formación po-
pulista de protesta, el Movimiento Cinco Estre-
llas (M5S).

Durante algo más de un año, esta coalición 
de fuerzas antisistema ha sido calificada como el 
caso más exitoso de la estrategia implementada 
por los partidos de la derecha radical populista 
en la escena europea, y ha sido objeto de gran 
preocupación por parte de la Comisión Euro-
pea y de muchos gobiernos extranjeros, pero 
el grave error de Salvini, al decidir en agosto de 
2019 poner fin al acuerdo con el M5S con la es-
peranza de poder repetir o ampliar su éxito en 
las elecciones europeas en unas elecciones ge-
nerales anticipadas –que el presidente de la Re-
pública no le concedió–, convirtió rápidamente 
un triunfo en un desastre. En efecto, inmediata-
mente después de su salida del gobierno, la Liga 
empezó caer en intención de voto a su favor 
en los sondeos, y desde entonces no ha po-
dido invertir esta tendencia. Al mismo tiempo, 
los votantes que abandonaron la Liga, juzgando 
a Salvini poco fiable, trasladaron sus simpatías 
a Fratelli d’Italia. La pandemia de Covid-19, que 
vio a Salvini durante mucho tiempo inseguro 
sobre la posición a tomar ante el bloqueo y las 
vacunas, y luego dispuesto a unirse al gobierno 
liderado por Mario Draghi –un banquero, por 
tanto una de las figuras históricamente más de-
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testadas por la Liga y en general por todos los 
populistas– acentuó este proceso de rápida di-
solución del capital electoral de la Lega, que en 
poco más de tres años cayó del 34,3% en 2019 
al 8,9% en las legislativas de 2022.

Este resultado marcó la derrota (al menos 
temporal) de un nacional-populismo que pa-
recía destinado a inaugurar un ciclo de hege-
monía en el ámbito de la derecha y relanzó, 
con mucha más fuerza y sobre nuevas bases, 
el proyecto nacional-conservador que se ha-
bía encarnado entre 1995 y 2009 en la Alianza 
Nacional.

De la escisión del PdL al Gobierno de la nación: 
el meteórico ascenso de Giorgia Meloni

El protagonista de esta nueva etapa en la his-
toria de la derecha italiana es, sin duda, Fratelli 
d’Italia. Subiendo en el espacio de sólo cuatro 
años del 4,4% al 26% de los votos, este partido 
se erige hoy –gracias también a los datos de 
los sondeos, que lo sitúan, tras nueve meses de 
participación en el Gobierno presidido por su 
líder, en torno al 31% del consenso de los vo-
tantes– como el punto de llegada (provisional) 
en la historia de una derecha que, aunque repe-
tidamente definida por los observadores como 
extrema radical, neofascista, para superar el 
déficit de legitimidad que siempre le había pe-
nalizado y ganarse la simpatía de los sectores 
moderados de la opinión pública italiana, tuvo 
que mostrarse cada vez menos extremista en 
ideas, en comportamiento, en tono, aceptando 
socializarse con la democracia a través de lo 
que Ignazi llamó «el largo viaje a través de las 
instituciones».

La sinceridad del distanciamiento del FdI, de 
sus dirigentes y militantes, de las simpatías y 
nostalgias por el fascismo cultivadas por mu-
chos de los que militaron en los dos anteriores 
«partidos de la llama» ha sido muy debatida 
desde que las nuevas siglas aparecieron en la 

escena política italiana. Consciente de las dudas 
que existían al respecto, Giorgia Meloni deci-
dió publicar un libro autobiográfico para acla-
rar su cosmovisión y sus objetivos, y tanto las 
declaraciones de los exponentes del partido 
como sus documentos oficiales han sido ob-
jeto, como decíamos al principio, de múltiples 
análisis, cuyos autores han llegado a diferentes 
interpretaciones: hay quienes han encontrado 
una evolución desde su trasfondo neofascista, 
quienes lo han situado –junto con la Liga– en la 
familia de la derecha radical populista, y quienes 
siguen considerándolo de extrema derecha. 
Cada una de estas interpretaciones contiene 
elementos y consideraciones interesantes que 
merecen un examen detenido. Sin embargo, 
para comprobar su solidez global, es necesa-
rio reconstruir, aunque sea sintéticamente, la 
trayectoria seguida por esta formación política 
hasta la fecha: una trayectoria que ha mostra-
do un curso menos lineal de lo que pretenden 
sus exponentes y que ha pasado por diversas 
etapas, marcadas por posturas bastante diver-
sificadas.

Casi todos los análisis convergen en un pun-
to: en el momento de la fundación del partido, 
el 16 de diciembre de 2012, la intención de sus 
fundadores no era simplemente reunir a los 
veteranos de la Alianza Nacional decepciona-
dos por el progresivo desgaste del Pueblo de 
la Libertad. Los tres principales promotores –
Giorgia Meloni, expresidenta de Azione giovani, 
la organización juvenil de AN, que ya había sido 
vicepresidenta de la Cámara de Diputados y 
luego ministra de Juventud; Ignazio La Russa, 
militante desde los años sesenta en el MSI y 
dirigente durante mucho tiempo tanto de ese 
partido como de Alleanza Nazionale; Guido 
Crosetto, de Forza Italia y exsubsecretario del 
Ministerio de Defensa– tenían en mente un 
proyecto más ambicioso: refundar todo el cen-
tro-derecha sobre nuevas bases. Centrodestra 
nazionale fue, después de todo, el acrónimo 
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elegido por La Russa cuando decidió separarse 
del PdL en reacción a la decisión de Berlusconi 
de resucitar Forza Italia. Y lo que había unido 
a los tres era su aversión común a la decisión 
del líder del PdL de apoyar al Gobierno Monti 
y revocar las elecciones primarias convocadas 
para determinar el nombre de su sucesor al 
frente del «partido único». Para reiterar las in-
tenciones originales, casi un año después del 
nacimiento del FdI, Crosetto formuló una clara 
pregunta retórica en el partido Atreju, una es-
pecie de kermesse del partido: «¿Quién puede 
representar el centroderecha, si no somos no-
sotros?».24

El programa elaborado apresuradamente 
para las elecciones de febrero de 2013 utili-
zaba tonos apagados y se limitaba a proponer 
un paquete de reformas en línea con lo que los 
antiguos miembros de Alleanza Nazionale fu-
sionados en el PdL habían defendido en varias 
ocasiones: elección directa del presidente de la 
República, abolición del bicameralismo perfec-
to, disminución del número de parlamentarios; 
reducción de la deuda y del gasto público; lucha 
contra el despilfarro y promoción de una nueva 
ética pública; reducción de las cargas fiscales; 
separación de las carreras de jueces y fiscales; 
apoyo a la natalidad frente al declive demográ-
fico. Sólo algunas propuestas se hicieron eco 
de las tesis nacional-populistas: una leve crítica 
al euro, que «actúa como amplificador de las 
disfunciones de los Estados nacionales», y la 
afirmación «creemos en la Europa de los pue-
blos, pero no en la de las finanzas y las oligar-
quías». También en materia de inmigración, las 
fórmulas elegidas fueron prudentes: «Gobernar 
los flujos, controlar las fronteras, imponer el 
respeto de la legalidad, es la manera de garan-
tizar la acogida, la integración, la solidaridad», 
precisando que «junto a la lucha intransigente 
contra la clandestinidad, el camino hacia la ple-
na integración de los nuevos ciudadanos debe 
avanzar al mismo ritmo» y que «se considerará 

con derecho a la ciudadanía a quienes comple-
ten todo el ciclo de escolaridad obligatoria y 
demuestren su plena integración y su deseo de 
obtenerla».25

La respuesta desfavorable en las urnas –un 
modesto 1,96%, por debajo de lo esperado, 
que sin embargo permitió al «mejor perde-
dor» de la coalición de centro-derecha elegir 
9 diputados– trajo consigo algunos cambios. 
Crosetto, que había sido designado presidente 
del partido cuando se fundó, cedió el timón a 
La Russa y, sobre todo, se intentó obtener el 
símbolo de la llama tricolor de la Fundación 
Alleanza Nazionale, que poseía los derechos 
para utilizarlo. Una vez que esta operación 
tuvo éxito, las palabras «centro-derecha nacio-
nal» desaparecieron de la marca electoral y en 
su lugar aparecieron la llama y el nombre de 
Meloni. Otro signo claro de reintegración en la 
historia del MSI fue la decisión de celebrar el 
segundo congreso nacional (7-9 de marzo de 
2014) en Fiuggi, el lugar donde se había cele-
brado la ceremonia de fundación de Alleanza 
Nazionale más de 19 años antes, y de invitar 
a la viuda de Giorgio Almirante como invita-
da de honor a los actos. Sin embargo, el pro-
grama elaborado para las próximas elecciones 
europeas, más que inscribirse en la tradición 
postfascista, se orienta decididamente hacia los 
temas más apreciados por las formaciones na-
cional-populistas, que ganan adeptos en nume-
rosos países: salida del euro y de los tratados 
fiscales y presupuestarios de la UE, reducción 
de la injerencia de las instituciones de Bruselas 
en la política nacional, «proteccionismo inteli-
gente», cooperación europea contra la «inmi-
gración salvaje», defensa de las raíces cristianas 
del continente y de la sacralidad de la familia, 
reglas europeas contra las finanzas especulati-
vas.26 En la elección de estas propuestas, más 
que un alineamiento con las posiciones de par-
tidos como el Rassemblement National, el Frei-
heitliche Partei Österreichs o la Alternative für 
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Deutschland, con los que aún no existía una 
colaboración orgánica, se vislumbraba el deseo 
de competir con la Liga Norte, que había pasa-
do recientemente bajo el liderazgo de Salvini, 
por la conquista de un electorado euroescépti-
co, que según los sondeos iba en aumento.

Sin embargo, el desafío lanzado por Gior-
gia Meloni, recién llegada a la presidencia del 
FdI, a su aliado-rival no se vio coronado por el 
éxito. Los votos obtenidos aumentaron, supe-
rando el millón, pero el 3,7% logrado no per-
mitió superar el umbral. El primer objetivo de 
la nueva líder era, por tanto, una reestructura-
ción organizativa que permitiera un proselitis-
mo y una propaganda eficaces en toda Italia, 
mientras que la Officina per l’Italia, un taller de 
ideas abierto a intelectuales de diversas pro-
cedencias, estaba llamada desde hacía meses 
a definir la plataforma político-cultural sobre 
la que construir el nuevo centroderecha. Obs-
táculos, incluso internos, no faltaban, porque 
el relativo fracaso en las elecciones europeas 
había descontentado a algunos de los cuadros 
intermedios, provocando en noviembre de 
2015 una nueva escisión y el nacimiento del 
movimiento Azione Nazionale,27 pero la com-
pacidad del grupo dirigente, formado casi en su 
totalidad en el mismo ambiente juvenil romano 
de Alleanza Nazionale veinte años antes, per-
mitió superar las dificultades, y la candidatura 
de Giorgia Meloni a la alcaldía de Roma, aunque 
no contara con el apoyo de Forza Italia, sirvió 
como momento de relanzamiento mediático y 
político: con el 12,3% obtenido, la joven líder 
de FdI amplió su credibilidad y popularidad, jus-
to cuando Berlusconi, cada vez más envuelto 
en juicios y escándalos, y su partido, tocaban 
mínimos históricos.

Para ganar apoyos, sin embargo, los índices 
de aprobación de Meloni, ahora superiores a 
los de los líderes de los partidos aliados,28 no 
podían ser suficientes. Por ello, el partido apos-
tó por una línea ideológica más agresiva, radica-

lizando sus posiciones anteriores en el segundo 
congreso nacional de diciembre de 2017. El leit-
motiv –el nacionalismo, denominado con cierta 
modestia «patriotismo»– no era nuevo, pero 
sí lo eran los tonos en los que se enunciaba. 
El eslogan «Los italianos primero» iba acompa-
ñado de la formulación de una «filosofía de la 
identidad» de la que se derivaban las críticas al 
«universalismo radical», la acusación a la ONU 
de esperar una «sustitución étnica» en Europa 
inspirada en un «principio multiculturalista abs-
tracto» y la exigencia de medidas estrictas para 
frenar los flujos migratorios y contrarrestar el 
riesgo de islamización del continente.29 Fue-
ron estas posiciones, contenidas en las Tesis de 
Trieste, las que llevaron a algunos analistas a si-
tuar a Fratelli d’Italia en la categoría de la dere-
cha radical populista. Sin embargo, una lectura 
de aquel manifiesto-movimiento revela cómo, 
junto a ellas, había otras inspiradas más bien en 
una filosofía conservadora, destinadas a con-
vertirse, con el tiempo, en predominantes en la 
cultura política del partido: la recuperación de 
la tradición y la crítica del culto al progreso; la 
reafirmación del papel central de la autoridad 
en la sociedad y en el Estado; el elogio de la 
ruralidad; el rechazo de la teoría de género; la 
valorización del patrimonio legado a Italia por 
su pasado: arte, arqueología, paisaje, naturale-
za. Incluso en política exterior se percibía una 
búsqueda de equilibrio entre conservadurismo 
y radicalismo: si por un lado se proclamaba que 
«Italia forma parte de Occidente, es natural-
mente aliada de las naciones europeas, de Esta-
dos Unidos y de los demás pueblos de cultura 
europea y occidental» y que la Alianza Atlántica 
es su «ámbito natural de alianza militar», por 
otro se afirmaba que no compartía «la lógica 
de hostilidad hacia la Federación Rusa», con 
la que en cambio se consideraba «necesaria y 
provechosa una estrecha cooperación econó-
mica y estratégica», también para combatir el 
terrorismo.
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En el futuro inmediato, los beneficios de esta 
acentuación de los rasgos ideológicos antisiste-
ma del partido fueron limitados, porque la com-
petencia en ese terreno era demasiado fuerte 
por parte del M5S y la Lega, que de hecho se 
alzaron como los dos ganadores de las eleccio-
nes generales de marzo de 2018. El primero, 
con un 32,68%, no sólo se confirmó como el 
partido favorito de los italianos, sino que lo-
gró reforzar la supremacía que había ganado 
cinco años antes. El segundo, con su especta-
cular salto hasta el 17,35%, superó por primera 
vez a Forza Italia, relegada al 14%: un resultado 
que dejó las manos libres a Salvini para buscar 
alternativas a la ya clásica coalición de centro-
derecha (que no tenía número suficiente en el 
Parlamento para formar Gobierno indepen-
dientemente del apoyo de otras formaciones). 
Fue una ventana de oportunidad que el líder 
de la Liga aprovechó para aceptar la perspecti-
va de un «contrato de gobierno» con el Movi-
miento Cinco Estrellas, basado en un programa 
en el que destacaban algunas de las cuestiones 
más queridas por los populistas, desde políticas 
más duras para combatir la inmigración hasta 
la drástica reducción del número de diputados.

Ante este nuevo escenario, Fratelli d’Italia, 
que había dado otro pequeño paso adelante 
al obtener el 4,35% y triplicar el número de 
escaños en el Parlamento (19 diputados y 7 se-
nadores), no parecía tener otra opción que se-
guir aceptando un papel secundario en el cen-
troderecha. Sin embargo, Salvini, que mantenía 
desde hacía tiempo buenas relaciones perso-
nales con Giorgia Meloni, intentó convencerla 
para que se uniera al Gobierno presidido por 
Giuseppe Conte, abogado y profesor universi-
tario, un outsider de la política, propuesto por 
los seguidores de Beppe Grillo. Si FdI hubie-
ra formado parte de la mayoría, la Liga habría 
tenido un aliado para incluir en la agenda del 
gobierno medidas que le interesaban mucho. 
La respuesta, sin embargo, fue negativa: Meloni 

consideraba que el ejecutivo «amarillo-verde» 
(los colores simbólicos del M5S y la Lega) era 
demasiado heterogéneo y escorado a la iz-
quierda como para dejar espacio a los temas 
que a ella le importaban. Ese rechazo traducía 
en la práctica lo que se había escrito en las Tesis 
de Trieste: el populismo podía ser un antídoto 
contra la degeneración de los vínculos sociales 
en un contexto en el que «los lazos de per-
tenencia se rompen científicamente para cons-
truir una masa de ciudadanos-consumidores 
sin historia, sin raíces, sin identidad, sin patria, 
sin comunidad, sin religión y sin género», pero 
sólo si asumía rasgos identitarios. En cambio, el 
«populismo justicialista y demagógico que se ha 
extendido en Italia», es decir, el del M5S, sólo 
estaba destinado a hacer daño. Mejor, por tanto, 
mantenerse al margen del Gobierno y concen-
trar las energías en el crecimiento de las estruc-
turas organizativas locales del partido.30

Esta elección dio sus frutos en febrero de 
2019, cuando se celebraron elecciones regio-
nales en los Abruzos. Gracias también al de-
bilitamiento de Forza Italia, FdI consiguió que 
sus aliados aceptaran la candidatura de uno de 
sus exponentes, Marco Marsilio, a la presiden-
cia de la región, que ganó con un 48,3%. Por 
primera vez, Fratelli d’Italia ganó el liderazgo de 
una institución, aunque obtuvo muchos menos 
votos que la Liga (6,5% frente a 27,5%), que 
aprovechó el efecto propulsor de la actuación 
de Salvini como ministro del Interior y su con-
siguiente visibilidad mediática.

Las elecciones europeas de tres meses des-
pués confirmaron la extraordinaria eficacia de 
la estrategia de «nacionalización» y «populi-
zación» que el secretario había impuesto a la 
Liga: el 34,33% recogido en las urnas (más de 9 
millones de votos) fue un resultado que nadie, 
tanto entre simpatizantes como entre oposi-
tores, imaginaba posible. El ciclón de la Lega, 
sin embargo, no barrió a Fratelli d’Italia, como 
sí hizo con Forza Italia, que se hundió hasta el 
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8,79%, y con el M5S, que se redujo casi a la 
mitad (17,07%) respecto a las elecciones ge-
nerales del año anterior. Con un 6,46%, la lista 
que seguía llevando el nombre de Meloni en un 
lugar destacado de su símbolo eligió a cinco 
diputados, y ese resultado resultaría muy útil 
más adelante.

Entre los cinco elegidos estaba de hecho Ra-
ffaele Fitto, un político joven pero ya experi-
mentado –había sido presidente de la región de 
Apulia y ministro de los años 2008 a 2011–, pro-
cedente de Forza Italia, que podía presumir de 
una red de importantes relaciones personales, 
construidas durante sus dos mandatos como 
eurodiputado en el grupo del PPE. Gracias a él, 
el Fratelli d’Italia fue acogido en el grupo parla-
mentario de los Conservadores y Reformistas 
Europeos (ECR), dominado por el PiS polaco, 
del que Fitto recibió la copresidencia. La entra-
da entre los conservadores sirvió al FdI para di-
sipar, al menos en parte, las sospechas de haber 
seguido siendo, tras la fachada, un partido pos-
tfascista y para demostrar que no sufría el ais-
lamiento al que estaban condenados en el Par-
lamento de Estrasburgo los partidos populistas 
del grupo Identidad y Democracia. Y resultó ser 
un primer paso hacia objetivos más ambiciosos, 
encaminados a obtener una posición influyente 
a escala internacional, que vio también un pro-
gresivo fortalecimiento de las relaciones con 
los círculos conservadores de fuera de Europa. 
Con este objetivo, Meloni obtuvo en febrero de 
2020 una invitación al National Prayer Break-
fast de Washington, una importante reunión de 
conservadores estadounidenses, donde elogió 
la presidencia de Donald Trump, y dos años más 
tarde fue convocada como ponente a la CPAC, 
la conferencia política más importante del mun-
do conservador. Mientras que ya en septiembre 
de 2020 se le confió el cargo de presidenta del 
Partido Conservador y Reformista, que aún os-
tenta, habiendo sido reelegida a finales de junio 
de 2023.

Mientras tanto, Matteo Salvini, en pleno ve-
rano de 2019, había decidido, como hemos 
mencionado, poner fin a la colaboración con el 
M5S y el primer gobierno de Conte, confiando 
en unas nuevas elecciones que le convirtieran 
en el árbitro de la situación política italiana, 
solo o en coalición con aliados mucho menos 
fuertes que la Lega, o quizás en una alianza limi-
tada únicamente a Fratelli d’Italia –con quienes 
las diferencias programáticas se habían reduci-
do extremadamente para entonces–, ya que el 
resultado electoral de las elecciones europeas 
permitía pensar que el tándem Lega-FdI podría 
alcanzar el umbral del 40%, suficiente para ob-
tener la mayoría de escaños en el Parlamento. 
La negativa del presidente de la República a 
conceder elecciones anticipadas y su decidida 
intención de confiar el país a un gobierno técni-
co –que luego, en el último momento, se evitó 
tras el acuerdo entre el M5S y el Partido De-
mocrático para formar un segundo gobierno 
Conte, esta vez «amarillo-rojo»–, sin embargo, 
dieron al traste con este proyecto y condena-
ron a quienes lo habían concebido a iniciar una 
pronunciada parábola descendente.

A la extinción de la estrella de Salvini le su-
cedió casi inmediatamente el encendido de la 
estrella de Meloni, que los sondeos empezaron 
a indicar que subía con fuerza. Pero fue el esta-
llido de la pandemia del Covid-19 lo que dio a 
este giro proporciones mucho mayores. Desde 
el principio de la crisis, Fratelli d’Italia expresa-
ron una fuerte oposición al bloqueo y a la impo-
sición del pase verde y criticaron las opciones 
del gobierno y de la Unión Europea, tomando 
partido por la defensa de las libertades indivi-
duales y pidiendo medidas urgentes de apoyo 
económico a las categorías productivas perju-
dicadas por las prohibiciones y restricciones, 
mientras que la Liga mantuvo actitudes no li-
neales, oscilando entre las peticiones de mayor 
firmeza en la lucha contra la epidemia y el apo-
yo a las protestas contra la vacuna. Esto permi-
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tió a Giorgia Meloni mostrarse más coherente 
y creíble, y compensar el vacío que había sufrido 
hasta entonces en el mundo de las redes socia-
les, donde sus seguidores aumentaron conside-
rablemente. Su baza, sin embargo, fue su clara 
negativa a unirse al ejecutivo liderado por el 
expresidente del Banco Central Europeo, Ma-
rio Draghi, tras la caída del segundo gobierno 
de Conte. Mientras Forza Italia y, tras algunas 
vacilaciones y desacuerdos internos, también la 
Liga aceptaban la invitación a entrar, con sus 
propios ministros, en el gobierno de «salvación 
nacional», FdI denunciaba la imposición al país 
de un enésimo ejecutivo no votado por los ciu-
dadanos y lideraba una oposición dúctil en las 
opciones concretas (aprobando aquellas medi-
das que parecían razonables), pero inflexible en 
el plano retórico y comunicativo. Los sondeos 
de opinión, que no dejaron de subir en 2021-
2002, demostraron que esta opción era electo-
ralmente rentable.

Al mismo tiempo, se reforzó la tendencia 
a identificar el partido con su presidente, cu-
yos éxitos evitaron el riesgo de que surgieran 
corrientes internas, también en virtud de la 
típica tendencia de los «partidos llama» a ro-
dear al líder de un aura de incuestionabilidad, 
sobre todo en las fases de creciente apoyo. Al 
no tener que celebrar congresos, debido a las 
extraordinarias condiciones impuestas por la 
pandemia, ni ocuparse de los asuntos internos, 
confiados al nutrido grupo de colaboradores 
de confianza, y poder así concentrarse en la 
relación con la opinión pública, Giorgia Melo-
ni se ha propuesto consolidar en el imaginario 
colectivo de los italianos su figura de mujer 
todavía joven, de carácter fuerte y coherente, 
intransigente en sus principios pero al mismo 
tiempo maternal y compasiva. Esta es, de he-
cho, la imagen que se desprende de su auto-
biografía, un verdadero éxito editorial del que 
se han vendido entre cien mil y doscientos mil 
ejemplares. Sus adversarios también han con-
tribuido a este esfuerzo de personalización, sin 

pretenderlo, y han realizado, por ejemplo, un 
vídeo que pretendía ironizar sobre los tonos 
groseros de un mitin de Meloni («Soy Giorgia, 
soy mujer, soy italiana, soy cristiana. Eso no me 
lo pueden quitar») un meme de gran éxito en 
el circuito social. De modo que, al final, el gran 
resultado obtenido por Fratelli d’Italia en sep-
tiembre de 2022 apareció ante todos como un 
éxito personal del líder, a cuyo nombramiento 
como primer ministro nadie puso objeciones, 
ni entre los aliados ni en el frente contrario.

Fue en el periodo de competencia más di-
recta con la Liga, a partir del momento en que 
Salvini hundió el primer gobierno de Conte y 
su popularidad empezó a caer, cuando Giorgia 
Meloni recurrió más a su repertorio estilístico 
populista, aunque seleccionando algunos temas 
y silenciando otros. La polémica contra las éli-
tes, que había sido el pilar de su retórica en 
los años anteriores, se limitó a acusaciones más 
generales y menos frecuentes. Sólo se apeló a 
la voluntad popular para instar al recurso a las 
urnas y cerrar el capítulo de los «gobiernos del 
presidente» (de la República), sin hacer guiños 
a esa exaltación de las virtudes del pueblo llano 
que es uno de los indicadores más evidentes 
de la mentalidad populista. Sin dejar de reite-
rar el estrecho vínculo entre pueblo y nación, 
fue en esta última en la que se concentró la 
carga emocional de los discursos del líder. Y a 
la misma crítica fuerte a la inmigración se su-
perponían a menudo llamamientos al retorno 
de las tradiciones culturales empañadas por la 
ola progresista desatada por el movimiento de 
protesta de 1968. El ataque al «Lobby LGBT» y 
a la «locura» de la teoría de la intercambiabili-
dad de sexos –que en algunas ocasiones, como 
en los mítines celebrados en España en apoyo 
de las candidaturas de los hermanos del parti-
do Vox, emergió con especial vigor– ofreció un 
ejemplo visible de ello.

Sin embargo, desde junio de 2021, cuando 
Fratelli d’Italia superó a la Liga en las encuestas 
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y empezó a vislumbrar la posibilidad de tomar 
las riendas de la coalición y liderar así el futu-
ro Gobierno, estas declaraciones más radicales 
han ido acompañadas cada vez con mayor fre-
cuencia de actitudes más moderadas y dialo-
gantes, sobre todo en las sedes institucionales, 
con el fin de dotar al partido de una imagen 
más responsable. El programa presentado para 
las elecciones de 2022 reflejaba este proceso 
de remodelación adoptando tonos sosegados, 
corrigiendo algunas posturas anteriores y pa-
sando de las habituales acusaciones a una crí-
tica más razonada, al tiempo que ampliaba el 
marco de los temas considerados. En lugar de 
denunciar a los «tecnoburócratas de Bruselas», 
por ejemplo, se expresa la intención de «re-
lanzar el sistema de integración europea, por 
una Europa de las Patrias, fundada en el interés 
de los pueblos y capaz de afrontar los retos de 
nuestro tiempo», e incluso en el tema de la in-
migración las intenciones son menos belicosas, 
limitándose a pedir la «defensa de las fronteras 
nacionales y europeas tal como prevé el Trata-
do de Schengen y solicita la UE, con el control 
de las fronteras y el bloqueo de los desembar-
cos para detener, de acuerdo con las autorida-
des del norte de África, el tráfico de seres hu-
manos» y la estipulación de acuerdos entre la 
UE y los Estados de origen de los inmigrantes 
ilegales para gestionar la repatriación. Al mismo 
tiempo, pide la máxima intransigencia contra el 
fundamentalismo islámico, pero también contra 
toda forma de antisemitismo y racismo. Otras 
formas de contrarrestar las acusaciones de ex-
tremismo por parte de los opositores son pres-
tar atención a la condición de la mujer y a la dig-
nidad de la persona, con la «lucha contra toda 
forma de discriminación, promoviendo y apo-
yando vías de emancipación de los estereotipos 
culturales que ven a la mujer en una condición 
de subalternidad» y «toda discriminación basa-
da en las opciones sexuales y sentimentales de 
las personas», y a las cuestiones medioambien-

tales, aunque mientras que por un lado se apoya 
la necesidad de actualizar y hacer operativo el 
Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climá-
tico y de poner en marcha la transición ecológi-
ca prevista en el Plan Nacional de Recuperación 
y Resiliencia, por otro se insiste en la necesi-
dad de salvaguardar el sistema productivo de 
los previsibles efectos negativos de las políticas 
verdes, «con especial atención a los sectores in-
dustriales de difícil reconversión (por ejemplo, 
automoción)». Es evidente, por estos pasajes y 
por la ampliación de los horizontes programáti-
cos a otras cuestiones que en el pasado habían 
sido desatendidas o descartadas en pocas líneas 
–empezando por las económicas–, que estamos 
ante la tarea que esperará al partido cuando se 
encuentre al frente del país.

Conclusiones: ¿y ahora qué?

Como era fácil prever, al asumir las riendas 
del gobierno como partido más votado de la 
coalición, Fratelli d’Italia ha entrado en una 
nueva fase que le obliga a encontrar un equili-
brio entre la imagen que le atrajo muchos apo-
yos durante los años en los que se vio forzado 
a pasar a la oposición y la imagen mucho más 
moderada y responsable de quienes ocupan 
cargos institucionales de prestigio. Los obser-
vadores que han descrito a FdI como un parti-
do populista de derecha radical basándose en 
el análisis del contenido de sus programas o en 
las declaraciones públicas de sus exponentes 
han tenido dificultades en los últimos tiempos 
para encontrar datos que apoyen su tesis, aun-
que han tratado de subrayar la persistencia de 
cierto dérapage verbal en los militantes ahora 
destinados a puestos de gobierno, como en el 
caso del riesgo de «sustitución étnica» debido a 
las excesivas tasas de inmigración evocado por 
el ministro de Agricultura, Francesco Lollobri-
gida, que es también cuñado de Giorgia Meloni.

Enfrentado a retos sin precedentes, el par-
tido parece obligado a deshacer los nudos 
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residuales de su lugar en el escenario políti-
co-ideológico actual, no sólo en Italia. Las du-
ras invectivas contra la Unión Europea, aún 
presentes en la autobiografía de Meloni, que la 
describía como «un patio de recreo de tecnó-
cratas banqueros que se dan un festín a costa 
de los pueblos» y como una institución «utópi-
ca y potencialmente tiránica»31, han dado paso 
a propuestas genéricas de reforma de las insti-
tuciones de Bruselas. La oposición a la inmigra-
ción y la exigencia a la UE de medidas eficaces 
para contrarrestarla se han mantenido, pero ya 
no se habla del tantas veces invocado bloqueo 
naval. Por otra parte, siguen siendo frecuentes 
las críticas a los argumentos progresistas en el 
ámbito de las «cuestiones éticas»: aunque se 
han aceptado las uniones civiles entre perso-
nas del mismo sexo en el programa electoral 
de 2022, se siguen rechazando los vientres de 
alquiler, las adopciones homoparentales y las 
teorías de género.

El perfil de Fratelli d’Italia aparece así, en 
2023, como el de una entidad política cuya 
identidad es aún una obra en curso que se va 
definiendo en respuesta a las oportunidades 
y desafíos que propone el contexto en el que 
opera. Fuertemente anclado a su ubicación en 
el lado derecho del espacio político y a una 
concepción bipolar de la dinámica sistémica, el 
partido hace de la mezcla de ideas conserva-
doras y nacionalistas, presentadas como «pa-
triotismo soberano», los ingredientes básicos 
de su mensaje. Receloso del populismo –que 
contrasta con el culto a la autoridad del Estado 
de sus principales exponentes y al que se acusa 
de no ser más que la versión contemporánea 
de la demagogia–,32 así como del globalismo y 
el cosmopolitismo, su estrella polar es una idea 
de nación que, si bien presenta algunos rasgos 
nativistas, ya no tiene ni rastro de las inclina-
ciones expansionistas y belicosas que habían 
caracterizado al fascismo y al neofascismo, y 
en sus referencias ideológicas el antisemitismo 

está completamente ausente. Por tanto, la fór-
mula más adecuada para definirlo hoy parece 
ser la elegida por Vassallo y Vignati: un parti-
do nacional-conservador, formado, sobre todo 
en su cúpula, por «demócratas afascistas», es 
decir, por aquellos que ya han dejado atrás las 
grandes fracturas del siglo XX y consideran la 
escisión cultural conservadurismo/progresismo 
como la línea de conflicto fundamental de la 
época actual.

Desradicalizar un partido que hasta hace 
poco ha hecho del radicalismo verbal su arma 
más eficaz, y hacer que sus programas y su ima-
gen sean cada vez menos extremistas, es por 
tanto la apuesta que Giorgia Meloni y Frate-
lli d’Italia se ven obligados a hacer ahora para 
no repetir la parábola meteórica que Salvini y 
la Liga han hecho entre 2019 y 2022. Y mos-
trar, al mismo tiempo, un camino de éxito a los 
partidos hermanos activos en otros países eu-
ropeos, con el objetivo de condicionar por la 
derecha al Partido Popular Europeo y cambiar 
las políticas de la Unión Europea.
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19	 Ignazi, 2023, p. 422.
20	 Durante la conferencia programática de Allean-
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tes un ejemplar del Libro nero del comunismo, que 
la editorial Mondadori, que él controlaba, acaba-
ba de publicar, y pronunció desde el escenario 
un vibrante discurso contra los crímenes de sus 
enemigos políticos, afirmando que su evolución 
democrática era sólo aparente.

21	 Mudde, 2007.
22	 Diamanti, 1993.
23	 Diamanti y Pregliasco, 2019.
24	 Santaniello, 2023, p. 17.
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ca/2013/2/22/elezioni-2013-il-programma-uffi-
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27	 Santaniello, 2023, p. 79.
28	 Santaniello, 2023, p. 89, fig. 1.
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31 	 Meloni, 2021, p. 226.
32	 Meloni, 2021, p. 296: «El populismo es exacta-
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